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El problema de las comarcas y los límites 
de la Rureba 
D E M E T R I O R A M O S 
E l problema de la región natural y, en definitiva, el de la comar-
ca parece irse depurando día a día de una serie de inconvenientes 
en cuanto al método geográfico; claro es que con ello puede apuntar 
una crisis en la corriente microgeográfica si la investigación afanosa 
deja ganarse por las posturas extremas a que tan inclinado es el que 
actúa en la moda. L a tesis que viene a sustentar Ackerman puede in-
ducir a ello ( i ) . 
Nosotros no queremos desaprovechar la ocasión para hacer un 
repaso de las conclusiones a que se ha llegado, para atender a un doble 
aspecto: el de la definición de la comarca y el de su valor geográfico, 
al lado de lo cual presentaremos un caso práctico, recientemente es-
tudiado por nosotros. 
1. L A DEFINICIÓN DE LA COMARCA Y SU VALOK. 
U n a defiuición puede intentarse apelando a varios procedimientos: 
el sustantivo o de caracterización, por el que se ordenan las culida-
(i) ACKERMAN: "Geographic Training. Wartimq Research, and inmediate 
Professional Objetives". Anmls of Ass. Americ. Gcograph., Dic. 1945. Recien-
temente, J. GAVIKA publicó una versión en el BOL. DE LA R. SOC. GEOGRÁFICA, 
Jul .-Dic. 1946. 
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des positivas; el negativo o de diferenciación y el limitativo. Por ser 
este último punto el que en realidad concreta a los demás es de primor-
dial interés. 
Puede decirse, no sin las naturales reservas, que Felipe Buache, 
en su Essai de Gcographie Physiqim (1752), fué el iniciador de los 
estudios regionales con ttna visión natural; para él, el mundo podía 
parcelarse en unidades geográficas que se nos daban merced al exa-
men de la carta fluvial: cada cuenca hidrográfica constituía una región 
que podía multidividirse tantas veces como afluentes o subafluentes tu-
viera el río principal. És ta doctrina, seguida también por Lacroix, fué la 
panacea de la Geografía descriptiva y en gran parte ha llegado hasta los 
tiempos recientes: Gómez de Arteche, en 1859, cien años después de 
Buache, publicaba su Geografía histórico-müitdr de España y Portugal,. 
para la que se basaba en el mismo sistema hidrográfico. 
Pero, gracias al avance de los estudios geológicos y morfológi-
cos, fué poco a poco desentendiéndose el geógrafo de una actitud tan 
simplista^ para valorar la naturaleza de los terrenos y sus leyes tectó-
nicas y humanas. Malte Brun fué uno de los primeros impugnadores del 
hidrografismo, pero el golpe decisivo le dieron Elie de Beaumont y D u -
f renoy en la Explicadion de la Carpí Geologique- (1841). 
Gallois tomó postura contra el hidrografismo y por el cauce abier-
to penetró con la calidad geológica el tipismo, es decir, la diferencia-
ción humana, no exenta de las particularidades localistas ni del 
folklore. Iniciadores de la tendencia humanista en conexión con el me-
dio, como crisol indiscutible, fueron Vidal ; en Francia; Herbertson, en 
Inglaterra, y G. Ricchieri en Italia. 
Así, para el geógrafo, lo sustantivo estaba en concretar la unidad 
terrestre, que venía a ser lo que para el cultivador de las ciencias 
exactas era la unidad matemática. Pero daba la casualidad de que esta 
unidad terrestre lejos de ser simple se caracteriza por la complejidad. 
Uno de los autores españoles que más batallaron en este camino fué 
Dantín Cereceda, y clasificó tales elementos en cinco enunciados (2): 
a) E l relieve o plástica del territorio (en cuanto forma y en cuan-
to sustancia). 
(2) DANTÍN CERECEDA: "Concepto de la región natural en Geografía". 
Bol. Soc. Esp. Hist. Nal , t. XI I I , págs. 507-514. Madrid, 1913. 
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b) E l clima. 
c) L a vegetación. L a agricultura. 
d) L a fauna. 
e) E l hombre. 
Con todos estos elementos ordenaba Dantín dos categorías dis-
tintas, una principal, en la que incluía el relieve, el clima y el hombre 
y otra secundaria, con todos los factores restantes. S in embargo, al 
apurar el análisis, reconocía como primordiales únicamente el clima 
y el relieve. Para Dantín no existían distintas clases de regiones —la 
física y la humana—, sino una sola. Así pudo escribir que "los ele-
mentos integrantes de la región natural y las íntimas relaciones entre 
ellos existentes constituyen un sistema de trabazón tan sólido y sutil, 
concertado con el criterio geológico, principio de unidad superior 
que los envuelve y determina, que yendo lógicamente de consecuencia 
en consecuencia no se originan nunca resultados que no estuviesen ya 
previamente descontados". Ta l es lo que llamaríamos postura hege-
liana. 
Pero esto no era lo que por entonces se admitía como cierto 
el mismo Vallaux (3) afirmaba que a medida que se profundiza en el 
examen de una región, se acusa una diferencia entre las regiones na-
turales, tal como las define la geografía física, y las regiones que 
reconoce la geografía humana. E s más, para esta escuela, si hay que 
reconocer una evolución en los hechos humanos ello no sería posible 
sin amitir antes que los pueblos tienden constantemente a indepen-
dizarse del medio e incluso a modificarle. L o contrario sería recono-
cer en todas partes la exclusiva presencia de naturvolker. E n con-
clusión, había que convenir en dos clases de regiones: la natural o 
física, y la humana, determinadas por la valoración que se dé a cada 
uno de los factores, en ninguno de los casos limitado como mero 
testigo. 
Pero aquí no para el problema. Dentro de hechos físicos o natu-
rales y de hechos humanos hay distintos componentes. E n cuanto a 
los hechos físicos, cabe distinguir por lo menos tres tipos: el estruc-
tural, el morfológico y el climático, y según sea el punto de vista 
(3) CAMILLE VALLAUX: Les Sciences gcographiqucs. París , 1925, pág. 167. 
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adoptado estaremos ante una determinada clase de región o comarca: 
región mesoeuropea, llanura central germánica o Asia monzónica. 
De igual forma, según expone Cholley en su reciente libro (4), 
cabe hablar de regiones históricas, cuyos límites estarían señalados 
por esa comunidad en el pasado de los pueblos que la habitan: así, la 
Borgoña. E n este orden sería lícito enunciar otro tipo de regiones, como 
las económicas (regiones del trigo o de la hulla) y así sucesivamente. 
Ahora bien. ¿ Puede hablarse propiamente de región geográfica ? 
Este fué el tema que se planteó Delgado de Carvalho en su interesante 
trabajo Una concepción fundamental de Geografía moderna: la región 
natural, publicado en el número de A b r i l de 1944 del Boletín Geográfico, 
de R ío de Janeiro. Hasta ahora se ha visto que no suelen coincidir las 
comarcas marcadas con criterio botánico, estructural, humano, etc., 
como si estas delimitaciones fueran más propias de las ciencias auxi-
liares que de la Geografía; que es tanto como decir que la Geografía 
carece de una unidad peculiar sobre la que operar. 
Claramente se advierte que la discusión en este terreno deriva a i 
problema que planteó Val laux crudamente al discutir si la ciencia geo-
gráfica era realmente una o múltiple. De esta manera, a una ciencia 
geográfica única habría de corresponder una unidad; a la Geografía 
múltiple las múltiples regiones. Pero, aun admitida la diversidad geo-
gráfica, ¿es obligada la multiplicidad de unidades-regiones o, por el con-
trar ío es en la unidad-región o unidad-comarca en donde el método 
geográfico impone un solo resultado ? 
Las tendencias manifestadas en busca de ese canon geográfico son,, 
por ahora, dispares. Percy Roxby, en Inglaterra, mantiene el criterio 
económico como función humana de la utilización del medio; Lau-
tensach no se manifiesta rotundamente, oscilando entre diversos polos 
(morfológico, climático, etc.), en aspiración de lo predominanM E n 
Estados Unidos se encuentran las mismas divergencias que en otros 
países, dirigidas por Wolfgang Joerg y su seguidor J . F . Chamberlain. 
Pero Ricchieri (Italia), en 1920, pretendió superar todos los tipos 
de regiones, sin definirse por un carácter determinado, para de esta ma-
nera presentar la comarca geográfica y no la botánicaj geológica, l in-
güística, etc. L a solución dada por Ricchieri se basa en el concepto de 
(4) A . CHOLEY : Guidc de l'étudiant en Géographie, París, 1942. 
la amplitud; todo punto de vista especial conduce a la división hasta el 
infinito. Por eso, dice, hay que distinguir región o comaixa demenial y 
compleja: una cuenca fluvial, un área geológica, climática, etc., son no-
ciones elementales, por representar tan sólo fenómenos aislados, alrede-
dor de los que puede polarizarse, de una manera forzada a veces, am-
putándoles el resto de los hechos geográficos. Sólo la superposición de 
todos los conceptos elementales puede definir la comarca geográfica. 
Con este criterio, creemos, sería posible distinguir, al hablar de una 
comarca, un núcleo, aquel en que se corresponden todos los valores, y 
una zona de transición, caracterizada por los elementos que se dan 
por extensión, pero ya sin coincidir con los restantes; pues hay que te-
ner en cuenta, por añadidura, que los factores delimitativos nunca son 
estáticos, pues todos ellos avanzan o retroceden; un claro ejemplo le ten-
dríamos con la expansión del área cultural (modos de vida) formas de 
población, etc.), que pueden ir ganando, poco a poco, terreno, por con-
tagio o simplemente por lentos desplazamientos. 
Pero finalizada la guerra, después del período de tanteo y contro-
versia, parece que apunta una reversión doctrinal hacia el criterio 
económico. E l hecho que ha obrado como catalizador debe buscarse 
en la experiencia de 1933 con el "Tennessee Valley Authority" (TVA) , , 
que logra una gran resonancia, sobre todo en el aspecto político, 
dentro del mundo anglosajón. L a bibliografía acumulada en este or-
den es cuantiosa y entre los autores que se han ocupado del proble-
ma debemos citar a David E . Lilienthal (5) y Nixon (6). H e r m á n 
Finer ha sacado las conclusiones últimas en una reciente publica-
ción (7), en que pone este ejemplo para la organización del mundo 
danubiano^ amazónico y nigeriano. Precisamente con el apoyo del 
modelo T V A , W a r d Shepard ha escrito que "un sistema fluvial y las 
tierras regadas por él forman una unidad natural, un todo indivi-
(5) DAVID E . LILIENTHAL: " T V A . Democracy on the March". Cal, Geo-
graphical Review. Jun.-Sep. 1945. 
(6) H . C. NIXON: "The Tennessee Valley". Papers Vanderbilt Univ. Insí. 
of Research and Training in the Social Sciences, núm. 9, 1945. 
(7) HERMÁN FINER: "The T V A : Lessons for International Application". 
Inter. Labour Office Studies and Repts. Serie B, núm. 37. Montreal, 1944. 
sible" (8). Conceptos de orden político se vierten en esta obra, pues 
afirma Sbepard que el mínimo esencial de toda organización admi-
nistrativa ha de estar conforme a las leyes naturales, por medio de la 
unificación que determine el planteamiento necesario para la utiliza-
ción del suelo, según el orden encadenado de la conexión geográfica 
a la social: el valle,, los habitantes de él y el gobierno. Los principios 
en que se basa para llegar a esta conclusión superan la valoración geo-
lógica para fijarse en la interferencia del hombre y el r ío : en un me-
dio natural el hombre trabaja la tierra o tala la floresta y ello cons-
tituye una dinámica de equilibrio que combate la erosión o la fomenta: 
el suelo, el agua, la vegetación y el hombre trabajan en una perpetua 
ligazón o armonía que el ser humano violenta en su momentáneo pro-
vecho. 
He aquí una afirmación clara y rotunda que parece volver a en-
lazar con lo que puede considerarse clásico en la geografía regional. 
Los comentarios que esta obra de Shepard han suscitado, merced a.su 
radicalismo, no están exentos de precaución. Véase, por ejemplo, el 
de El lsworth Huntington (9). 
Pero esta doctrina no se puede considerar como singular, ya que 
gana en los Estados Unidos ambiente, sobre lodo entre los cultivado-
res de la Geografía económica. Grattan ha escrito, por ejemplo, que 
"el valle de un río puede ser una lógica unidad regional, pues brinda 
límites precisos para la común utilización de sus recursos" (10). E l 
desarrollo de esta dirección puede verse en el último trabajo de Geor-
ge Kiss , titulado " T V A on the Danube?" (II)} con una exposición 
sistemática de las comunicaciones, recursos minerales, industrias y 
utilización de la tierra por encima de los distingos nacionales y con una 
tendencia a la unificación sólo entorpecida por fronteras históricas 
en constante tensión. 
(8) WAKD SHEPARD: Food or Famine: The challenge of Erosión. Nueva 
York, 1945. 
(9) E l comentario de Huntington puede verse en el número de Octubre 
de 1946 de la Geographical Reiñew. 
(10) C. H . GRATTAN: " A Hard Look at T V A " . Hasper's Mag., vol. l á i , 
1945, pág. 209. 
(11) Aparece publicado en el número de Abr i l de la Geographical Rcvinv, 
págs. 274-302. 
Como puede verse, esta reversión a la hidrografilia tiene sus defi-
nidos partidarios en el campo económico sobre todo, pero no deja de 
apuntar en otros sentidos que no podrán sentirse tan satisfechos. 
Ejemplo de la parcelación fluvial bajo el signo económico le tenemos 
en los trabajos conjuntos de varias entidades americanas que se con-
cretan en los Missouri Basin Studies, que publicó en 1945 el trabajo 
que titulan Mineral Resources of the Missouri. 
Aparte estos hechos, hemos de fijarnos ahora en el criterio or-
denador expuesto por Ackerman en el trabajo citado al principio; en 
él, después de comparar la producción dedicada a la modalidad siste-
mática con la que cutiva la regional, observa una notable despropor-
ción que critica por dos razones: porque el estudioso de una región 
se empeña en agotar todas sus facetas cuando sus posibilidades son 
limitadas, y porque se cae lentamente en una negligencia de lo sis-
temático que parece relegado al dominio de las ciencias auxiliares. 
Claro es que Ackerman tiene gran parte de razón, pero hay que 
tener en cuenta que la síntesis geográfica, como han explicado tan-
tos maestros —en España, el Dr . Melón y Ruiz de Gordejuela y Dantín 
Cereceda—, ha de cQnstruirse sobre unas bases sólidas que única-
mente el análisis detallado puede proporcionar. Por otra parte, existe 
el peligro de que la especialización prematura no sólo se desvíe del 
espíritu geográfico, sino que haga cierta la irreductible escisión en los 
métodos. 
I I . DELIMITACIÓN DE UNA COMARCA: LA BUREBA. 
Dada la disparidad de puntos de vista existentes en cuanto a la 
calificación de las comarcas, es necesario, para aclarar posiciones y 
evitar confusionismos) señalar de antemano el objetivo propuesto. 
Claro es que puede darse el caso de que coincidan, en especiales cir-
cunstancias^ las fronteras físicas (estructurales, morfológicas, etc.), con 
las humanas (históricas, .económicas, etc.), pero ello no deja de ser 
raro. L a complicación en el orden práctico se hace más patente cuan-
do un mismo nombre —lo que sucede corrientemente— califica tanto 
a la comarca física como a la humana, porque en el fondo es nece-
sario creer que determinadas condiciones naturales son la clave de un 
IO -
distingo especial. E n unos casos el nombre parece imponer una defi-
nición histórica, es el de la Bureba; en otros hace referencia a cali-
dades económicas, como en la Tierra del Pan ; en otros al paisaje ve-
getal, la Jara, por ejemplo, y en otros a la morfología, como en los 
Alcores, y así sucesivamente. 
Por añadidura, los límites no son precisos en la mayoría de los 
casos y cuando aparecen lo hacen de una manera discontinua, con 
vacíos que suelen encerrar espinosos problemas. 
A l enfrentarnos con la Bureba, situada en la meseta septentrional 
y en su extremo N E . , encuadrada íntegramente en la provincia de 
Burgos^ pero no en la cuenca del Duero, sino en la del Ebro, com-
probamos todos estos hechos, pero sobre todo uno que no debe tener 
aquí su único ejemplo: la comarca histórica tampoco coincide con la 
propiamente humana, si definimos ésta como la caracterizada por 
una identidad más o menos aproximada en los modos de vida, formas 
de población y caracteres típicos. 
Y antes de seguir adelante, quede sentado que prescindimos de los 
valores climáticos, pues dada la reducida extensión del área burebana 
y la distancia de los observatorios que podían servirnos para carac-
terizar la región climática, resulta imposible afrontar esta tarea. 
a) L a comarca histórica.—Resulta dificilísimo enunciar en un 
sencillo esquema lo que debe entenderse como Bureba histórica, pues 
aquí, como en muchísimas partes, el valor de fijación de los primeros 
siglos de la Reconquista es. inconcreto, sin sedimentarse lo que lla-
maríamos una comunidad distintiva. 
E n los antiguos textos, esta imprecisión es evidentísima, pues el 
nombre de Alava parece desbordarse, como sucede con el de Bureba; 
así, los Andes Compostelanos, al referirse a la entrada de Abu-Otman, 
dice que "en 830 de la Era , tercero mes, vino Albutaman a Alava". 
Se trata de los días del rey Bermudo y de la batalla de la primavera 
de 791. Por entonces, la Bureba era tierra de nadie, pues únicamente 
puede sospecharse que en 814 se iniciara la repoblación, si la Mala-
cuera de los Anales Castellanos, citada como punto de partida de las 
gentes que bajan al llano, fuera la Morcuera de los Obarenes. Sin 
embargo, hasta el 867 no existe seguridad, y de esta fecha es un do-
cumento, citado por Fr . Justo Pérez de Urbel, en el que por primera 
vez aparece el nombre de Bureba. 
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Interés geográfico tiene el hecho de hablarse separadamente en 
los diplomas de Boruevan y de Obarenes, lo que significa que se va-
loraba a la comarca por sus rasgos morfológicos, en oposición la 
tierra llana a las líneas montuosas. E n cambio, los musulmanes pa-
rece que la distinguen por algunos rasgos económicos, por lo menos 
en estos tiempos; así. Aben Adhari , que escribió el Bayano al Mogr id 
en 1306, sin duda con textos a la vista, la califica de E l Mellaha, 
nombre que traducen por sal o salina (12). E s curioso que este mismo 
rasgo se refleje en la toponimia actual: Poza de la Sal, Salinillas de 
Bureba, Salas de Bureba. 
Siempre formó parte Bureba de Castilla, excepto en un período 
del reinado de Fernando I, pues por necesitar la ayuda de su hermano 
García de Navarra contra Bermudo de León, hubo de cederla con 
otros territorios a Navarra. N o obstante, en todos los documentos 
—recogidos en el Cartulario de San Millón, págs. 122 y sigs.—• se 
omite su nombre, como incluida en la Centella Vetula, lo que equi-
vale a una carencia de acusada personalidad. L a fecha de esta incor-
poración parece ser la de 1037 y la de la reconquista castellana abar-
ca de 1055 a 1058. Por entonces el nombre más utilizado es el de 
Boreba. 
Tradicionalmente se habla de los condes de Bureba, lo que nos 
lleva a una entidad particular imposible de delimitar. F r . Iñigo de 
Barreda, monje benedictino que vivió en el siglo xvnr , cita, al ocu-
parse de los sepulcros del claustro de Oña, a varios condes: Alvaro 
Salvadores y Salvador Alvarez, muertos en 1037^ Gonzalo Salvado-
res "Quatromanos" —señor de Lara— y Ñuño Salvadores, hijos del 
primero y muertos en el castillo de Rueda de Aragón en 1074 (13). 
E l último conde de Bureba de que hablan los epitafios de Oña es 
de mediados del siglo xfí. E n cuanto a los límites del condado es muy 
aleatorio todo cuanto se diga, pues no eran sólo señores de tierras 
burebanas y por añadidura en ellas había abadengo. 
(12) ABEN ADHAEI : España árabe. Trad. de Francisco Fernández y Gon-
zález, 1862. Fray. JUSTO P. DE URBEL, en su Historia del Condado' de Casti-
lla, Madrid, 1945, t. I, pág. 212, hace diversas interpretaciones. 
(13) Fray IÑIGO DE BARREDA : Historia de San Iñigo. L o referente al Mo-
nasterio fué publicado por el P. HERRERA en Oña y su real monasterio. M a -
drid, 1917. 
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De finales del siglo xv es un interrogatorio que publicó López 
Mata (14) y que sirve para darnos fe de lo que entonces tradicional-
mente se entendía por Bureba, al darnos los límites de la merindad. 
L a ocasión de tal interrogatorio fué un pleito entre Pancorbo y Santa 
María de Ribarredonda en 1486, y dice así : "Yten sy saben .. . que 
la dicha merindad de bureba se lymyta e comprende por los lugares 
e lymytes que se siguen convien a saber comenzando del lugar de 
Mayugo —Ameyugo— e dende al lugar de Foncea e altable e dende 
al lugar de Valhuercanes e dende al lugar de quintanylla de Sant 
García e dende al lugar de Pardono (Prádanos?) e dende al estre de 
pronel e dende al lugar de Galvarros e dende al varrio sometro de R u -
tlasedos (Rublacedo) e dende a Avajas e dende a burseña e dende a hoz 
e vegas e dende a quintana opio e dende a hojeda e dende a Cantabrana 
e dende a Tamayo e dende a la villa de Oña e dende como va la sierra 
de piedralata hasta Obarenes e dende al dicho lugar de Ameyugo en 
Treviana que estos dichos lugares son sus términos" (15). 
Según esto, Bureba comprendía tierras en la hoya de Miranda, 
Obarenes y montes meridionales de Valdivielso, hecho que no está 
de acuerdo con la caracterización de llanada que parecían darla en un 
principio. 
E n la actualidad, la noción histórica de la Bureba ha desaparecido 
y nadie apela a ella para definirla; por tanto, carecería de valor geo-
gráfico todo lo que se hiciera en este sentido. E l término histórico de 
Bureba, a tenor del documento antes citado, es amplio en demasía sin 
ligarse a él ningún hecho que pueda interesarnos, ya que la ligazón 
humana que podía mantenerle por encima del medio, no existe. 
b) L a comarca económica,. Ar&a de los modos de vida y formas 
de población.—Dentro de Castilla, cualquier comarca de vida rural 
carece de una auténtica singularidad. Por eso en la tierra uniforme 
por excelencia, la Bureba, no puede ser otra cosa que el clásico campo 
de cereales. Sin embargo, hay distingos especiales que permiten in-
dividualizar este área con algún matiz de valor geográfico. 
E n primer lugar, advertimos un paisaje en el que el porcentaje de 
tierra inculta es mínimo) apenas un 15 por 100; en contrapartida, no 
(14) TEÓFILO LÓPEZ MATA: L a provincia de Burgos, págs. 89 y 90. 
(15) Archivo Municipal de Burgos, núm. 2.349. 
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existe la gran propiedad, en el sentido relativo que enunció García 
Badell ( ió) . E n este paisaje parece marcarse una transición entre 
la extensión de las fincas de la tierra burgalesa (Sotopalacios, por 
ejemplo) y la de los valles (Oña), aquélla en un máximo y ésta en 
un mínimo, que oscila entre las 15 hectáreas y espacios realmente r i-
dículos. Las tierras preferidas son aquí las depresiones, mientras que 
Fuentebureba y al fondo los Obarenes. Contraste entre la Bureba secana y la Bureba 
fresca de los frutales, al pie de la Sierra. {Foto Ramos.) 
I 
en las zonas fronteras del Sur y Oeste es el páramo el campo de 
cultivo. 
Todos estos distingos tienen sus razones. L a escasez de tierras 
incultas es una consecuencia de la falta de espacio contra el que tiene 
que luchar el habitante para aprovechar el que dispone; por esto 
también, la propiedad está más repartida, según la ley del relieve. 
E n cuanto a las preferencias en la valoración de la tierra, es ló-
gico que el burebano utilice la depresión por ser ésta amplia en el 
(16) GABRIEL GARCÍA BADELL: "Estudio sobre la distribución de la exten-
sión superficial y de la riqueza de la propiedad agrícola en España entre las 
diferentes categorías de fincas". Estudios Geográficos, núm. 23. 
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dominio aluvial y del mioceno de arenas, mientras que en el Sur, 
hacia Quintanilla San García, Vallarla y Bañuelos, por ir los ríos 
tajados en el páramo sería inútil. 
Hay todavía otros matices que contribuyen a definir la comarca. 
Nos referimos a la diferencia que existe entre la tierra cerealista y la 
pinariega, dedicada a la resifla y explotación de la madera. A l Norte 
de la Bureba comienzan los amplios pinares que cubren grandes es-
pacios, contrastando su manchón verdinego con el horizonte cultural 
del Sur. 
Por todas estas razones calificativas, la Bureba económica es un 
algo distinto de la comarca histórica definida y de la física (morfoló-
gica y estructural). Por el Norte puede comenzar en Pancorbo (Oeste 
del paso) para seguir al pie de Obarenes hasta Cornudilla, que debe 
ser excluida, así como Pino y Castellanos, por pertenecer ya al área 
resinera. Desde aquí, pasaría a Poza de la Sal para derbordar en su 
costado Oeste la línea morfológica e incluir a Lences, Arconada y 
Carcedo. Desde aquí el límite se ceñiría a las sierras de Piérnigas y 
Salinillas para continuar por el borde de Cameno y Grisaleña hacia 
Pancorbo. 
E l paisaje vegetal es típicamente característico, campos de cultivo 
casi todos en secano, y aparte de lo cultural, el encinar bajo, la re-
tama, los pastos y eriales. Esto contrasta violentamente con las tierras 
que rodearían esta Bureba económica, amplias pinaradas que lamen el 
borde Norte y que se reflejan en la toponimia (Pino de Bureba). Por el 
Sur, las asociaciones vegetales son más raras, es el desierto de es-
pecies forestales, rarificadas más y más de Oriente a Occidente. Si 
en comparación con el N . la Bureba era un paisaje de arbolado ex-
traordinariamente abierto, si no vacío, en comparación con el Sur es 
casi una mancha. 
Es curioso que todo este área, a pesar de estar separado de las 
tierras norteñas y del Ebro por fuertes relieves, se encuentre en cierta 
conexión con Bilbao y Miranda, hasta el extremo de que si trazáse-
mos un mapa de mercados, a la manera que los de Casas Torres para 
las provincias aragonesas (17), veríamos cómo las compras importan-
tes suelen hacerse en estas plazas. Hay, por ejemplo, línea directa diaria 
(17) Estudios Geográficos, núms. 20-21. 
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de autobuses entre Poza y Bilbao y otro servicio análogo recorre la 
falda de Obarenes para Miranda de Ebro. Así, pues, la Bureba po-
dría ser definida en este sentido como la tierra de contacto entre la 
influencia norteña y la burgalesa, en muchos espacios equilibrada. 
E n cuanto a las formas de población, la singularidad es evidente. 
E l tipo de agrupamiento es general a toda la meseta, pero aquí los 
núcleos no son tan grandes ni se hallan tan distanciados, hasta el ex-
tremo de que las separaciones son por lo regular de dos a tres kiló-
metros. Este rasgo permite diferenciar a la Bureba de las tierras 
circundantes de una manera vigorosa, pero no sirve para trazar lími-
tes exactos, ya que insensiblemente desaparece. Para dar una idea de 
estas casi-concentraciones diremos que sólo Briviesca llega a 3.379 
habitantes y Poza, el núcleo más importante que le sigue, sólo reúne 
1.370. Del resto, hasta un total de treinta entidades, rebasan los 500 
sólo tres, las demás difícilmente cuentan 300 y Quintanilla cabe Ro-
jas, Revillalcón, Quitanaurría, Castellano, Marcillo, Quintanilla cabe 
Soto, Soto de Bureba y Movil la no alcanzan ni 100 habitantes. 
U n tipo de población tal puede incluirse dentro de la disemina-
ción (población repartida en pequeños poblados) a igual distancia de 
la concentración que de la dispersión. 
Desconocemos en qué hechos se habrá basado el Sr. Zanón para 
en su inédita Memoria informativa, de la provincia, de Burgos escribir 
que la Bureba "se extiende por los partidos judiciales de Belorado, 
Briviesca y Miranda de Ebro" ; sin duda alguna ha dejado atraerse 
por una noción histórica que es totalmente inoperante. De igual ma-
nera, en el Nomenclátor de 1940 (prov. de Burgos) se cometen erro-
res de bulto, pues se dice que "la Bureba . . . se extiende por los par-
tidos de Briviesca y parte de los de Belorado y Miranda hasta las 
fértiles campiñas de la ribera del Ebro y de la Rioja . . . Se encuen-
tran pueblos de alguna importancia...: Briviesca, Pradüluengo, Frías, 
Poza de la Sal, Oña, y en las márgenes del Ebro la industriosa M i -
randa". N i los hechos históricos, ni la Geografía humana ni, como 
veremos, la física permiten estas afirmaciones. 
c) L a comarca estucturai y morfológica.—Vamos a intentar es-
tablecer con más exactitud, porque ello es posible, unos límites físicos 
en sus dos aspectos morfológico y estructural. El lo es necesario, ya 
que en unas partes la Bureba tiene sólo fronteras morfológicas, míen-
— l ó -
tras en otras es más patente la diferencia por aunarse al anterior el de-
mento estructural. Vaya por delante que desde este punto de vista la-
rectificaciones a lo anteriormente dicho no son muy amplias) per-
mitiendo, por añadidura, calar en la esencia misma de la comarca, 
porque la visión unilateral nunca puede ser perfecta. 
Así, el límite N E . es sencillísimo por marcarse una gran diferen-
cia entre los terrenos terciarios y los secundarios, éstos plegados, los 
Obarenes, y aquéllos horizontales. Es la línea de Santa María de 
Ribarredonda (42o 38' latitud y o0 3 i / longitud) por el borde de la 
sierra a Pino de Bureba (42o 41' latitud y o0 15' longitud), que resalta 
clarísimamente en la carta topográfica en la cortadura a pico de la 
montaña plegada para extenderse a sus pies la llanada burebana. A 
partir de Pino, la Bureba tiene unos límites menos tajantes para in-
cluir a Castellanos, Salas y Poza, casi siempre en el contacto entre 
los terrenos secundarios y oligocenos levantados hasta la vertical y las 
arenas y molasas miocenas, ya levemente inclinadas, de la Bureba. 
Desde Poza hasta Quintana-Urr ía el límite ya no es doble, estruc-
tural y morfológico. L a Bureba, que es llanada, se diferencia de la no 
Bureba —páramo degradado— en que éste es accidentado por efecto 
de la erosión normal, encontrándose aquí sobre las arenas y molasas 
miocenas que rodean al núcleo burebano las arcillas sueltas corona-
das en muchas partes todavía por caparazones margosos. L a diferen-
cia morfológica es clara; en contacto con la llanura ondulada de la 
Bureba, de 700 metros de altitud por término medio, está otra tierra 
más alta (800 m. en la sierra Caballos) con un blanco caparazón en su 
crestería y accidentada caóticamente. L a línea citada de contacto sigue, 
aproximadamente un poco al Sur de Lences, Solas de Bureba, se in-
flexiona hasta el O. de Quintanilla cabe Rojas para pasar también 
al Oeste de Rojas, junto al Cerróte del Castillo e incluir escasamente 
a Quintana-Urría . 
Desde aquí hasta Salinillas de Bureba (10o 18' longitud y 42o 33' 
latitud) el límite vuelve a ser morfológico y estructural, ya que con-
tornea primero a la sierra Capulera que eleva de 900 a 1.000 m. los 
estratos calizos, hasta el arroyo de Santa Casilda, desde aquí sigue 
el límite bordeando la sierra de Piérnigos, espolón calizo que se eleva 
a 1.051 m. en San Torcuata, para seguir hasta Salinillas, por el bor-
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de de la sierra de Santa Casilda, igualmente caliza, en contacto con 
las arenas y molasas miocenas horizontales de la Bureba. 
Desde Salinillas a Briviesca la separación es sólo morfológica, 
análoga a la de Poza-Lences-Quintana-Urría. Sin embargo, desde B r i -
viesca a Santa María de Ribarredonda, a pesar de ser también un 
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límite morfológico, no es análogo al visto en casos anteriores^ porque 
la separación es frontal. E l contacto se produce aquí entre el diluvial 
(Bureba) y las arcillas y margas (no Bureba), aquél en la llanura y éste 
elevándose más y más para formar un horizonte de páramos honda-
mente cortados por el Vallarta y el Bañuelos. E l contacto entre estos 
terrenos) que lo es también entre la llanura y los 'páramos, es el mo-
jón frontero de la Bureba, que sigue sensiblemente paralelo al trazado 
de la carretera y del ferrocarril Madr id-I rún. 
L a forma de esta Bureba geográfica es poco más o menos la de 
un triángulo cuyos vértices estarían en Santa María de Ribarredonda, 
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Castellanos de Bureba y Briviesca. L a superficie podría calcularse 
en 180 km2. 
Este cálculo nuestro y los límites que damos a la Bureba no están 
de acuerdo con los datos de Dantín Cereceda (18) a causa de actuar 
posiblemente aquel maestro lejos del terreno. Así, Dantín define a 
esta región como "comarca natural, coincidente con la merindad de 
su nombre, lugar de páramos y valles de erosión en el mioceno cas-
tellano". Por estas palabras podemos averiguar la causa de tal error 
de Dant ín ; dice "lugar de páramos y valles de erosión en el mioceno", 
cosa aproximadamente cierta y con la que, poco más o menos, pode-
mos estar conformes. Sin embargo, no comprobó que la antigua me-
rindad, tal y como la hemos descrito según el interrogatorio de Santa 
María de Ribarredonda y tal como el mismo Dantín nos la reproduce 
en el enunciado de Ayuntamientos burebanos que da, no es, ni mucho 
menos, coincidente con el mioceno castellano. Así, tierras como las 
de Oña) Aguas Cándidas, Valdivielso, Bentretea y Cantabrana, se 
encuentran en el área caliza de los Obarenes de Oña, y otras, como 
Galbarros, Haedo de Bureba, San Pedro de la Hoz, Buezo y Cabo-
rredondo también en el área caliza de la tenaza de Sierra Capulera-
Sierra de Santa Casilda. Casos como éstos podríamos citar muchos, 
comparables al de Ameyugo, señalado por Dantín como Bureba, cuan-
do se encuentra al otro lado de la sierra, pasado el portillo de Pan-
corbo. 
Además olvidó Dantín que una gran parte de la Bureba no es el 
mioceno siquiera, sino diluvial, con lo que incluso su definición cae 
por tierra. 
Probablemente, para Dantín a quien hay que disculpar toda de-
ficiencia por la fabulosa amplitud de su trabajo, ha existido un he-
cho que le ha conducido a tales confusiones como las apuntadas más 
arriba. Queremos referirnos a la toponimia. E n efecto, el apellido to-
ponímico ha sido objeto no sólo de éstas, sino de muchas equivoca-
(18) Ensayo acerca de las regiones naturales de España, Madrid, 1922, 
t. I, pág. 206. Es curioso señalar que Dantín olvida de incluir a Briviesca. Resul-
ta inexplicable que cite a San Clemente del Valle, San Pedro Samuel y Vi l l a -
gómez, a muchos kilómetros de distancia y sin lazo ninguno con la Bureba. Se-
guramente en la edición que preparaba hubiera rectificado estos errores. 
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ciones, ya que, como dice Gallois, la región natural es el resultado de 
un largo procesOj si se quiere histórico, para distinguirlo con un 
nombre (19). 
Cuando González Garrido (20) quiere explicarnos los límites de 
la señera Tierra de Campos, dice a este propósito: "a veces para dis-
cernirlo se recurre a la toponimia histórica o tradicionel, fijándonos 
con evidente lógica en el apellido que suelen tener muchos de los 
pueblos...; mas conviene usar con prudencia este recurso, pues ocurre 
que algunos de ellos, en el extremo límite, tienen una buena parte 
de sus términos fuera de Campos. Otros pertenecen propiamente a co-
marcas limítrofes, menos definidas e históricas, habiéndose apropiado 
el sobrenombre por circunstancias de proximidad o inclusión en la 
circunscripción campesina con carácter político-administrativo en de-
terminada época". 
Como vemos, el caso de Campos es el mismo. Hay alrededor de 
Bureba una gran cantidad de núcleos que llevan su apellido por 
motivos históricos, etc., pero que no pueden ser confundidos como 
burebanos; así, Padrones de Bureba es la tierra arriscada frontera a 
Valdivielso y Caderechas; Bárcena de Bureba, en el declive del Pá-
ramo de Ubierna; Haedo de Bureba, en la hoya entre las serranías 
cretáceas de Capulera y Santa Casilda; Prádanos de Bureba) éÉi la 
tierra de las vallonadas) al pie de la Brújula ; Bañuelos de Bureba, en 
el fondo de los páramos que la limitan por el S., como Vallaría de 
Bureba 3^  alguno más. Por el contrario, muchas entidades burebanas 
no llevan el apellido "de Bureba", como Las Vesgas, Rojas, Vileña, 
Hermosilla, Briviesca, la capital de la comarca, etc. 
Todas aquéllas, sin más distingos, fueron incluidas en la región 
natural que estudiamos, hasta el extremo de que ni una sola de las 
entidades apellidadas "de Bureba" dejó fuera Dantín. 
E l sentido valorativo de los campesinos en esto, como en tantos 
casos, es aleccionador. A cualquiera de los hombres de Haedo o V a -
llaría, por ejemplo^ que se les pregunte si su pueblo es o no burebano 
contestará, sin vacilación, que, a pesar de llamarse de Bureba, aquella 
tierra no es burebana, y señalarán, sin excepción, el horizonte de 11a-
(19) Regions naturelles et noms de pays. París, Collin. 
(20) L a iierra de Campos, región natural. Valladolid, 1941, pág. 43. 
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nadas, la auténtica Bureba. Esto lo hemos comprobado personalmen-
te repetidas veces y nunca nos defraudó este sentido realista del hom-
bre de la tierra, el más sabio conocedor del paisaje en que sus dia¿ 
transcurren. 
Para recapitular, diremos que puede distinguirse exactamente la 
Bureba, comarca física, apoyándonos en dos hechos: la murfo-
logía y la estructura. Morfológicamente, Bureba es una tierra de lla-
nadas, de amplios horizontes, sólo limitados a lo lejos por las cum-
bres de los Obarenes, fundamentalmente por el macizo impresionante 
de la Mesa de Oña, que se eleva imponente y severo hacia la ex-
tremidad N . 
Estructuralmente, Bureba es una tierra de arenas y molasas mio-
cenas y de espesores variables del diluvial, rodeado o bien por el cre-
táceo plegado, o bien por arcillas sueltas, miocenas también, coronada; 
por caparazones margosos característicos. 
U n a llanura, en fin, de 700 m. de altitud como término medio, 
cortada por los surcos de los ríos y rodeada por otras tierras mucho 
más altas, montañas (Obarenes, sierra de Santa Casilda, sierra de 
Piérnigas) o páramos degradados de relieve caótico por efecto de 
erosión. 
d) E l área burebana y las zonas de transición.—Después de haber 
examinado separadamente los factores delimitativos, si aplicamos el 
criterio de Ricchieri en busca de la región geográfica, llegaríamos a los 
siguientes, resultados: 
Por área típicamente burebana, en la que se superponen los valores 
humanos a los morfológico-estructurales, se caracteriza aquel espacio 
que se incluye en unos límites que por el lado N . y N E . señala una línea 
que desde Santa María de Ribarredonda sigue al pie de los Obarenes. 
hasta el N . de Hermosilla; desde aquí continuaría, para trazar el lími-
te O., hacia Poza y Lences, luego a Quintanilla cabe Rojas, Rojas y esca-
samente a Quintanaurria, para volver a subir a Piérnigas, de aquí, otra 
vez al Sur, a Salinillas y Briviesca. E l límite S E . seguiría desde Brivies-
ca, por Cameno, en línea recta hasta Santa María de Ribarredonda. 
Como zonas de transición, en cuánto a los modos de vida y formas 
de población, señalaríamos al E . el área que desde Santa María llega a 
la entrada de Pancorbo; y al O. la región de Arconada y Carcedo. 
Otra zona de transición, apoyada en hechos morfológicos y estruc-
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túfales es la de Pino, Cornudilla, Salas y Castellanos donde aparece ya 
la madera, los pinares y la resina, que hacen de este área un grupo es-
pecial y diferenciado de los modos de vida burebanos, de idéntica ma-
nera que los espacios de transición de Arconada-Carcedo repugnan ai 
criterio morfológico. 
S i en vez de esta técnica aplicáramos la noción de lo predominwite, 
nos veríamos obligados a delimitar, siguiendo la línea que aparece en el 
esquema morfológico-estructural, con sacrificio cM matiz. 

